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realizaron experiencias de personas 
de anclaje para la sujeción de te­
chos, “pegas" con "cueles” y otras 
más. Posteriormente, estas técnicas 
se han aplicado a otro tipo de obras 
subterráneas y de excavaciones, de 
tal forma que hoy día no se hace 
ningún proyecto en el que no se apli­
quen estas técnicas. Estábamos ha­
blando a principios del año 1.956. 
Puertollano era pionera en el tema.

La forma de las minas esquemárti- 
camente hablando, era, para el Pozo 
Inclinado como una tela de araña 
cortada dlametralmente; por el estilo 
el Pozo Este n° I y la diferencia del 
Pozo “Calvo Sotelo", “Pozo Grande", 
como un óvalode 5 kms de perímetro 
interno y ramificaciones periféricas 
de hasta casi 1.000 metros. Las 
pendientes oscilan, desde el 60%, 
deslizamiento libre de la pizarra, has­
ta el 5%. Subir una “cuestBclta” del 
60%, era necesario, aparte de aga­
rrarse a una cuerda, disponer de una 
buena forma física.

La seguridad en una mir a de la 
categoría de las pizarra bitu Inosa, 
era Intrinsicamente alta. Todos los 
días varios equipos hacia recorridos 
de todas las labores, abandonadas y 
en avance, para reconocer la atmós­
fera. Detectar el grisú. Los datos se 
registraban en un libro. A partir «I 
reconocimiento exha !stivo, del a a 
llsis diario de la atmósfera de la m:r a, 
no volvió a ocurrir ningún accidente 
más por explosión de g risú. De todas 
formas, siempre queda la duda si en 
los accidentes los implicados han te­
nido algo que ver. Los sistemas de 
detección, lámpara Davls, toma de 
muestracon profetas y detectores, el 
último po ser el más exai lo y me­
nos peligroso, es el que se usa en la 
actualidad. La lámpara David es más 
barata, pero su utilización debe ser 
muy especial; se corre el riesn'> de 
provocar explosión por el m. uso de

la misma. El sistema de probetas es 
laborioso y lento, deben llevarse a 
analizar, salvo que se tenga un labo­
ratorio a pie de mina y el detectores 
“in situ" y al momento, además sin 
peligro.

Seguro que todavía alguno de los 
miembros de estos equipos estár 
tomando el sol y paseando, ya jubi 
lados por la Ciudad. ¡Bien merecidos 
se lo tlenenl. Con el control a que se 
le sometió “el abuelo” fué domados y 
no volvió a causar daños. Los ncci 
dentes más frecuentes, aparte d.- los 
maxlvos por explosión de y 
ron los producidos po: calda . 
prendimiento de fragmentos de r -ca, 
“lisos” en el argot minero. Uri so 
normalmente es el fragmento <■ s-r 
despegade su conjunto deb' 
está fractura- or í-.i - o < .
Con las pres ; se 
desprende, p je¡1* ser uel h? ¡al ó 
del techo. De 'doal pesoyla <- “ tura 
fragmentada de l=¡ piza ¡ pr ida 
heridas de cor ■ ac ¡r- ~a 
los aplasta-nier 
cucióndeb, ,¿ave
tidad de náquines ■ a
electricidad. En carrí, por ex ¡ 
vos solamente ocurrió i, t acc' 
por defecto de encendido de me: 
con encendedores de seguria.-. , 
"estopines". Un tema sanitario era . 
tremendo cambio de ten '• 
entre las galerías base y !.¡ . 
clones; de 28 30° C. y un 
de humedad muy alto, pa e una 
co ente de alm ambie : nvier- 
nc muy frío y er verano r  pro­
piciaba fuertes enfrian ■ La 
corriente de ventilación s -. raba ¡o; 
70 m/3 por segundo en -¡.o,.. 
neí con 16 a 18 m/?. 
abrigar a la salida. L~ .-'Meniv 
alrf natural estabaac^1' 'a por 
ventilador de gran potenc r 
en un cruce interior ames 
capa, pozo Calvo Sotelo y
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rando en el pozo S. Hilarión.
La velocidad de explotación era 

muy alta, se realizaban “avances” 
diarios en algunas labores de 7 me­
tros, obtenido por una pareja com­
puesta por un perforista y ayudante; 
cámara, crucero y plano en una ma­
ñana, p : ejemplo. Las perforadoras 
eléct t  con embrague de tuerca, 
fabricar. n fundición propia era la 
herramienta más útil de toda la ex­
plotación.

Con u ia frecuencia programada se 
hacia una revisión de los cables de 
y  ■ oipientesde extracción. Se b i­

aban y se revisaban los pos; ales 
os rotos, anotándose en un libro 

¿pedal que revisaba la Jefatura ce 
Unas. El co r’rol de personal que 
• la ja f c ] ' > mina era registrado en
I librour • ii; .latería al recogerla 
upara y egarla a la salida. 
Esta prlr •. nstalación y la contl- 

in id a '’ ;o i - nerla en Puertollano 
se de. . .r.a ‘ gura que ha tenido 

ir. ' a para la C;..cad,
ichos no han quer re- 

..■noC' ■ ma, qués de Suances. 
Puertc o tué Puertollano, antes y 

■ gra :.as a su gestión. Lo mlni- 
e puedo pedir a una o-

i,. agradecido.
i -e los años 1.960 y 1.963 - l  

produjo la crisis de la minería. E 
po Siempre en candelerr. . 
r ■ trate . era el enemigo nú- 

o ‘.y >1 carbón y de la pizarra 
i a .l.ir ' > de minas y el cierre de 

ira dejó a Puertollano sin 
mtidad de mano de obra. 

”  •■.nón a otros lu> -ve- y la 
i de otras person. .. . la 

r 1 ■ .LaInstalar ir. je  1

.-.n, p..

.a, ¡ d e  
Louiub~ ei i, uromo occidental de 
la C' 'enea. En el VI y último capitulo 
hablaremos del tema y del actual 
Completopetroqulmico.

Cervezas Especiales '

DAMM ¡
Estrolla Dorada; Uoch f  niv  j 
(negra especial); Edel ■ O t’ri'-¡ 
(extra). Y la autentica Cs, <u , 
Extra Voli-Osmm. ¡ Pruetwlzn i
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